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LA EIUl(IOO EN FAMILIA 

Por sien-pre se ha sostenido, y con razón, que la 
educación en el seno fani 1 lar es la base fundarental 
para la fonración de la persona; es en el núcleo 
básico de la sociedad donde se cimentan los rasgos 
principales de la personalidad del harbre. Allf, en 
la fani 1 ia, el nif'lo aprende, en fonra directa e 
indirecta, por la imi taciÓn y la curiosidad, una 
serie de ITDdelos de carportaniento fundarentados en 
valores básicos que, dif fcilmente, la escuela puede 
1TDdi ficar si resultaron contrarios a los esperados 
para el fortalecimiento de la misra f~ilia y de la 
sociedad. La educación en la fanilia, vista de este 
1TDdÓ, resulta primera prioridad en la preocupación 
de la sociedad y del Estadoz claro está que la vida 
faniliarse ve influenciada por una serie de factores 
externos a ella misra y no podrfa ser de otro ITDdo, 
puesto que es parte de la sociedad, pero no es una 
parte inanirrada ni mecánica, antes bien, por su 
naturaleza está l lélTBda a ser agente educadora por 

• 'IJJ11E., 1ac. de Clenclas de la Educaclbn. 
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excelencia. Y aquí parece estar el problerre 
principal : la f~lia caro rectora positiva de la 
sociedad, rebasandola, deforrre y destruye a su 
propio núcleo. 

Las nuevas características que asure la sociedad 
de hoy en el Perú, producto de la c~lej idad y 
velocidad que irrprirre la rrasificación, con su 
secuela de angustias econánicas, carprarete 
seriarente la convicción y praxis de valores 
ancestrales de la félllilia. Frente a esta situación, 
la mirada 11135 fácil y engaftosa puede remitirnos a lo 
eterno, olvidando que rrucho de su problemitica, se 
origina en la misrra félllilia, una~ veces por accion y 
otras por emisión. Lo grave es que en arpl íos 
sectores de la sociedad se hace élrbas cosas; no 
puede ignorarse que persiste la irresponsab!e 
procreación indiscriminada de seres que no podran 
ser atendidos conforrre a su dignidad de seres 
hUTBnos; télTpOCO se experirrenta célrbios en favor de 
una rrayor disposición para atender y carprender los 
problerras de los hijos, lomisrro que para participar 
con ellos en la solución de los misrros. Sin 
tJTbargo, los adultos nos asarbrarros y, frecuente­
rrente, desaprobarros la conducta de los jóvenes, 
colocándonos en la cároda actitud de juzgar 
negativarente lo que no supirros stJTbrar y cultivar, 
a pesar de que era nuestra obligación, en parte. 

Estas reflexiones sobre la educación en félllilia, 
deben conducirnos a tarar conciencia sobre la 
trerenda influencia que ejercen en la educación de 
la fél1li l ia los rredios de canmicaciÓn social, en 
particular la televisión, resultando negativa tal 
influencia, por el lo es necesario e iITf?OStergable 
que la fanilia adopte un papel 11135 protagÓnico en la 
educación de los niftos. 

'º 

Es carpetencia y derecho de la fani 1 la, 
preferenterente de los padres, asuni r una función 
selectiva y crítica, sin rrellar la libertad de los 
~ijos, respecto de los rrensaies y rrodelos 9ue 
1nvanden nuestros ~gares a traves de la television; 
a rrenudo se acusa a esta de que orienta e inspira la 
violencia, la frivolidad y el consl.JTO lnnecesar io y 
hasta daftino, lo cual en parte es cierto. Pero nos 
olvidarros o no quererros reconocer que tal vez herros 
abandonado o descuidado nuestro papel rector en la 
vida fél1liliar, nuestra función de filtros selectivos 
de los contenidos educativos que guarden coherencia 
con nuestro rrundo axiolÓgico. 

Aquf volverros a tocar la relación del núcleo y 
de la periferie de la sociedad, y sierpre encontra­
rros caro obligación ineludible hacer prevalecer lo 
que conviene al núcleo caro sustento de lo que debe 
ser, la sociedad en su conjunto. De otro rrodo, no 
sera posible evitar la quiebra de la fanilia y, por 
ende el desrroronaniento del aparato social. En todo 
ello el Estado tiene la ineludible funci ón de 
fortalecer, apoyar y proteger a la fani lia, cuidar 
de su libertad, respetar su privacidad, defender su 
dignidad, colaborar con ella en su derecho a educar 
y consolidar la educación que el la ofrece, velando 
P?rque¡,ias . instituciones educativas no deforrren, 
sino rras bien perfeccionen lo que ella hizo o 
pretendió hacer de bueno. 

Si quisjérarros priorizar el papel del Estado en 
la educacion de hoy, didarros que, lejos de los 
aspectos fonrales del slstEJTB educativo, la atención 
debería centrarse en evaluar cáro actúa la institu­
ción educativa y el rraestro para reforzar la acción 
educativa de la félllilia. De aquí, segurarente, se 
va a desprender una tarea rruy grande y carpleja, 
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que es necesario irrpu l sar con 
con un sentido nacional élTplio, 
pero coherente con el fin 
fonraciÓn de la persona y la 
félni l ia. 
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todos los recursos, 
realista, progresivo, 
suprero qu~ es la 
digni f icacion de la 
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LA IISMJlRICIOO Y SUS EFECT~ EN a 
II&lAA<llO IE.. NIOO-

1abiola C.Oncha Jacheco 

INIRD..n:ICN 

Desde hace mJchos anos se reconoce que la 
rralnutrición es el problerra mis prevalente de salud 
pÚbl ica de las poblaciones pobres que viv_.,en en 
condiciones socioeconánicas y élfbientales adversas, 
que incluyen vivienda y saneéllliento deficientes, 
exposición a enferrredades infecciosas y parasita­
rias, atención de salud inadecuada, disponibilidad 
limitada de al irrentos, pocas oportunidades de 
educación y trabajo, félllilia · nurerosa, prácticas 
desfavorables en la alirrentación y atención del 
nino, etc. Este es el cuadro general del élTbiente 
en que se desarrolla la presente investigación, del , 
cual intentarerros presentar algunas de las rras 
irrportantes teorías y hallazgos referentes a él. 

• Síntesis de la Tesis ptesentada pata Optat el 
TÚuLo de Licenciada en E.ducacidn con 1712ncidn en 
E.ducacidn Especial - 'R2tatdo Mental. 
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